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Título de la ponencia: ECONOMIA SOCIAL, INCLUSION Y DESARROLLO

1. - El sentido del desarrollo

  Mas allá de progresos nada desdeñables,
 se han reabierto interrogantes sobre el propio sentido del desarrollo. Con la crisis del modelo neoliberal y su ilusión del desarrollo
, reaparece la posibilidad de recomponer un capitalismo productivista de signo nacional. Se coincide en que ello supone barajar y dar de nuevo, volver al rol activo del Estado, definir un perfil de reactivación del mercado interno y una salida exportadora de mayor valor agregado, afianzar esta etapa distinta de sustitución de importaciones (dando respuesta a la falta de capital de trabajo y créditos) como así también restañar las heridas abiertas del desempleo y la exclusión. Son muy oportunos otros ojos para mirar un MERCOSUR ampliado, que se extienda al resto de América Latina, no sólo desde los fructíferos intercambios comerciales mutuos y desde una mayor coordinación de las políticas macro-económicas y de la solución de las controversias sino que, retomando el mandato histórico de la Nación de Repúblicas
, lleve a la práctica una accionar político unitario que nos encamine a una genuina integración cultural, social, científica, tecnológica e institucional desde la cual seamos interlocutores de peso ante los grandes decisores del poder global. 

Hoy se imponen visiones más holísticas, liberadas de cepos economicistas.Tomando expresiones del sociólogo Edgar Morín, se puede decir que la economía aparece como la ciencia social más avanzada matemáticamente y más atrasada desde consideraciones éticas que hacen al desarrollo humano
. Es preciso reflexionar sobre porqué sociedades materialmente ricas, que han logrado índices de crecimiento del producto, han coexistido con el desempleo, la pobreza y la exclusión. Esta aparente paradoja vuelve pertinente situar al rearme cultural como portador de sentido, asignando a éste cuatro funciones significativas. La primer función remite al respeto del hombre por sí mismo, a la autoestima. La fortaleza de internalizar los propios valores y capacidades, para lograr confianza en las propias fuerzas.
 

La segunda, es aquella que posibilita la difusión de capacidades en el seno de la sociedad, a través de las cuales se pone de manifiesto el ejercicio de un proceso de selección que sea capaz de discernir lo que vale la pena ser incorporado y adaptado del exterior, evitando dependencias espirituales y colonizaciones pedagógicas que abren las puertas de posteriores subordinaciones económicas, “legitimadas” por la invasión de proyectos "culturales" que inhiben el libre poder de decisión de los nativos. En este punto, hay que estar atentos a cierta "dictadura" de lo simbólico: uno de estos efectos distorsionantes se da cuando se aplica a los ciudadadanos de EEUU el apelativo de americanos mientras que a nosotros, y a nuestros vecinos, se nos define como latinoamericanos. Esa exclusividad en la utilización del término americanos para los norteamericanos es una manera subliminar de sumisión que agrega otro obstáculo a la voluntad de reconstuír un pensamiento propio, no alienado. En el mismo sentido, ese tono despectivo o de observador descomprometido y "neutral" para refererirse al país como "este país", exterioriza otro de los tics derrotistas de quienes, desde una seudo ciudadanía planetaria, pretenden ignorar su propio "lugar en el mundo.
 El rechazo a todos aquellos mensajes que son considerados nocivos y desestructurantes -la oposición activa- se vislumbra como tercer función.
 La función más relevante de la cultura, que ubicamos en cuarto lugar, es el dar un sentido, un rumbo prefijado como “horizonte utópico.”
 Un camino que energiza la marcha más que un punto de llegada. No es casual que, en numerosas lenguas, la palabra sentido alude tanto a dirección como a significación. En síntesis: se trata de afirmar los valores por lo que se elige lo que tiene sentido, lo que es juzgado sensato y, por otra parte, de proveer una orientación para el futuro. Toda sociedad debe estar en condiciones de dar un sentido a lo que hace. Este poder constituye la base sobre la que descansan y se construyen las otras funciones de la cultura: capacidad de selección, de oposición y de respeto de sí.

Finalmente, un nuevo concepto de desarrollo -además de armonizar crecimiento con equidad distributiva e inclusión-  debería aludir a una vía autónoma de creación, a través de la cual una sociedad toma, por si misma, las decisiones que considera más justas,analizando las relaciones de poder y las injerencias externas.

2. -  POLITICAS Y ACTIVISMO PUBLICO ASOCIATIVO

       Análisis de una experiencia


Tanto en el mundo desarrollado como en gran parte de los países de menor grado de desarrollo o periféricos tienen plena vigencia políticas públicas de generación y estimulo al emprendedorismo asociativo y de fomento de redes de emprendedores sociales, orientadas y ejecutadas en forma directa, a través de organismos descentralizados o de figuras de derecho privado de propiedad o bajo control de los Estados nacionales y/o provinciales o regionales.-

 Si bien la Provincia de Buenos Aires tenía un historial promisorio en materia de promoción de la economía social, la creación de un nuevo organismo autárquico y el rango constitucional otorgado a su fomento abrió el cauce a políticas activas que irrumpieron vigorosamente en el período 1992-1999, dando operatividad al art. 41 de la Constitución bonaerense reformada.
 En otros casos –por ejemplo, en algunas exenciones tributarias– significó una ratificación de criterios arraigados en las mejores tradiciones legislativas. 

 
Los programas e iniciativas que a continuación se mencionan, no apuntan a un mero recuerdo de una gestión de gobierno y al organismo (el Instituto Provincial de Acción Cooperativa)
 sino a rescatar instrumentos que probaron su efectividad y registraron un impacto que puede constatarse. Se enuncian como efecto demostración para considerar la posibilidad de la reactivación de operatorias iguales o similares:

Creación de aproximadamente 2000 nuevas cooperativas entre 1992 y 1999, particularmente de trabajo y de pequeños productores.

Convenio con el Consejo Profesional de Ciencias Económicas y cámaras empresarias para incentivar experiencias de tercerizaciones asociativas de mipymes, desarrollo de proveedores y agrupaciones de colaboración empresaria. 

Realización de más de 170 diagnósticos asistidos, con participación de Universidades Nacionales, con el objeto de relevar la situación de cooperativas y pymes asociadas y recomendar procesos de reconversión y nuevos proyectos de inversión.

Fiscalización preventiva y correctiva de cooperativas, encaminada a fortalecer las entidades genuinas  y  a detectar y regularizar los errores y violaciones a la normativa vigente.

Activa participación en ferias y exposiciones en todo el país, auspiciando la presencia de las organizaciones de menores recursos.

Capacitación a docentes y jóvenes estudiantes (1.000 y 10.000, respectivamente, entre 1996-99) en formulación y evaluación de proyectos asociativos y en la especificidad organizacional de la asociatividad.

Línea de crédito específica para cooperativas y formas asociativas de interés común:  

Tasa subsidiada hasta 7 puntos por el organismo local competente y 2 por Banco de la Provincia de Bs.As. Unidad Ejecutora Evaluadora y de Seguimiento que derivaba al Banco los créditos previamente declarados viables por la misma. Mediante convenio formalizado con el Banco Pcia. se acompañaron (94-99) unos mil proyectos, la mitad de los cuales no necesitó financiamiento. Se prestaron, en ese período, unos quince millones de pesos, llegando a unos 300.000 beneficiarios (directos e indirectos). El destino de la asistencia financiera estuvo orientada a generar nuevas oportunidades productivas y potenciar las existentes, promover la creación de fuentes de trabajo y mejorar la infraestructura local. Se contaba con un Fondo de  diez millones de pesos (dólares) por año del Banco Provincia, a los cuales se le acoplaban setecientos mil pesos del presupuesto oficial del organismo para bonificar la tasa de interés.

Fondo de desarrollo productivo bonaerense:

 Fondo no bancario para proyectos de desarrollo regional. Su objetivo era fomentar la reconversión agropecuaria e industrial, la generación de empleo, la creación de microempresas y promocionar las formas asociativas y de cooperación empresaria.

Antecedentes:

  
El Fondo de Desarrollo Productivo Bonaerense se constituyó en abril de 1995 y estuvo destinado al otorgamiento de subsidios y/o créditos a emprendimientos que promovieran el desarrollo de tres partidos afectados por fenómenos climáticos adversos.

Metodología:

  
Se trataba de un fondo de dinero no bancario, originalmente de $1.500.000,  para apuntalar a unidades productivas nuevas o existentes, a través de acciones de capacitación y financiamiento a una tasa de interés preferencial y con un sistema de garantías flexible. Se posibilitaba así el acceso de beneficiarios con vocación emprendedora y proyectos viables pero escaso patrimonio propio para quedar encuadrados dentro de los sistemas de calificación bancaria.

Operatoria del Programa: 

 El mecanismo operativo creado para la selección de los beneficiarios y sus proyectos tenía dos instancias: Una Comisión Local de la Producción  -que funcionaba en el ámbito municipal- y la Unidad Ejecutora Provincial prevista en el decreto de creación del Fondo.

  
 La Comisión Local, coordinada por el Intendente o su Secretario de la Producción, nucleaba a las cámaras empresarias, cooperativas e instituciones ligadas al sector. De los proyectos presentados en concurso público, se realizaba aquí una primera evaluación, teniendo en cuenta las condiciones personales de los emprendedores y la inserción del proyecto en la economía regional.

  
 Posteriormente, dicha selección era elevada a la Unidad Ejecutora, dependiente del Ministerio de la Producción y el Empleo. En esta instancia, se realizaba el ranking definitivo y se decidía el otorgamiento del crédito, lo que se efectivizaba a través del Banco de la Provincia de Buenos Aires, organismo que administraba el fondo no bancario y la modalidad de pago.

Localización:  Los territorios de 92 Municipios de la Provincia de Buenos Aires (excluidos los pertenecientes al Conurbano).

Superficie territorial: 288.022 Km2  

Población objetivo: 3.586.581 habitantes.

Beneficiarios: Los trece Consorcios Regionales de la Provincia de Buenos Aires y los municipios que los componen. El Decreto N° 1550  había incluido como destinatarios del Fondo a todos los municipios de la provincia y a los corredores y/o consorcios productivos. Con dicho fondo, podía financiarse la formulación, evaluación y gerenciamiento de los proyectos, la capacitación de los actores productivos, como así también garantizar o avalar dichos proyectos ante organismos de financiamiento, ya que podían recibir recursos de organismos nacionales e internacionales públicos y/o privados. Su funcionamiento se facilitaba por la estructura operativa antes mencionada y la instrumentación ya probada con el Banco de la Provincia y las comisiones de los municipios.

Interés provincial:

   
 Basado en el art. 41 de la reforma constitucional, el decreto 1428 declara de interés provincial el programa de promoción a cooperativas y formas asociativas solidarias del IPAC, teniendo como prioritarios los siguientes proyectos:

a.-  Generación de producción, trabajo y empleo.

b.-  Reconversión municipal cooperativa.

c.-  Obras y servicios públicos de infraestructura básica que, con la organización de los vecinos frentistas y la participación estatal, desarrollen cooperativas de servicios y/o cooperativas de trabajo que impliquen mantenimiento y/o más puestos de trabajo, tanto en el conurbano como en el interior bonaerense.

En este mismo decreto, se insta a todas las áreas gubernamentales a dar tratamiento preferencial a estas iniciativas cooperativas. 

Cooperativas vecinales: 

   
 Con el antecedente del anterior decreto y en el art. 41 de la Constitución Provincial (entre otros antecedentes mencionados), la Resolución 142 de la Presidencia del IPAC diseña las particularidades de “cooperativas vecinales para la implementación del programa de generación de empleo mediante la construcción de pavimento con uso intensivo de mano de obra (UGE)”. Estas cooperativas vecinales (nuevas o pre– existentes) debían contar en su objeto social la realización de obras de pavimentación y otras obras de infraestructura básica. La cooperativa vecinal ejecutaba la obra por cuenta y orden de la Municipalidad, sin que generara hecho imponible en el IVA. No debía facturar sino confeccionar una rendición de cuentas.

Línea de crédito para el desarrollo de cooperativas de jóvenes y pequeños productores asociados:

   
Con garantías de 1 a 1, hasta $50.000, - al 5,5% anual, fueron beneficiados  con un millón de pesos alrededor de 600 jóvenes (directa o indirectamente), de entre 18 y 25 años, que  financiaron su primera experiencia asociativa sustentable, a través de cooperativas o agrupaciones de colaboración.

Demanda social: 

 
  Existen en la provincia numerosas escuelas de la rama técnica y agraria, como así también centros de educación no formal de jóvenes, tal como es el caso de los Centros de Educación para la Producción Total – C.E.P.T. – que garantizan la formación técnico – productiva de los alumnos.

   
Asimismo, las juventudes agrarias de importantes cooperativas de segundo grado, llevan a cabo múltiples actividades de educación y capacitación, susceptibles de nuclear grupos dispuestos a afrontar 

responsabilidades de trabajo compartido. La importancia de lo antes expuesto radica en que, a partir de las actividades desarrolladas, se puede apuntar a la concreción de proyectos asociativos.

Objetivos: 

· Fortalecer las estructuras productivas existentes, promoviendo el desarrollo de las comunidades del interior.

· Crear nuevos emprendimientos que generen trabajo, evitando de ese modo la   emigración de los jóvenes hacia los grandes centros urbanos.

· Coordinar acciones con la Dirección General de Cultura y Educación, a través del Consejo Provincial de Educación Tecnológica.

Acciones: 

· Realizar jornadas de capacitación para los jóvenes de las pequeñas comunidades del interior, teniendo como eje principal la organización asociativa, el proyecto productivo y la gestión empresarial.

· Asistir técnicamente el desarrollo de los proyectos.

· Efectuar encuentros con alumnos y docentes de las escuelas de la rama técnica y agropecuaria, para promover la forma cooperativa que ofrezca una práctica educativa – productiva y una efectiva salida laboral asociativa.

· Brindar el apoyo crediticio. 

Programa de reconversión de cooperativas agropecuarias:

  
 En la actualidad, el sector agropecuario pampeano y el bonaerense en particular, atraviesan una crisis que afecta con mayor intensidad a los estratos de pequeños y medianos productores y que reconoce innumerables causas.


Las cooperativas agropecuarias de primer grado padecen hoy, por un lado, el endeudamiento de los productores y, por el otro, el cambio de contexto económico nacional e internacional, con un tipo de cambio competitivo pero sin crédito ni capital de trabajo, los cuales plantean la necesidad de encarar procesos de reconversión para ser nuevamente viables en las actuales condiciones.

Objetivos:

· Promover distintas alternativas de reconversión para cooperativas agropecuarias de primer grado en la provincia de Buenos Aires, en coordinación con las entidades del movimiento cooperativo.

Acciones:

· Realizar conjuntamente con el sector interesado, diagnósticos asistidos sobre distintos aspectos de las empresas cooperativas; estructuras de costo, niveles de eficiencia, y otros.

· Elaborar conjuntamente con el sector, estándares de eficiencia que sirvan a las cooperativas como herramienta de gestión.

· Desarrollar cursos de capacitación destinados a dirigentes, funcionarios y asociados, sobre distintos aspectos de la temática cooperativa y de gestión empresarial.

· Asistir  técnicamente la formulación y evaluación de proyectos de reconversión.

· Gestionar financiamiento para proyectos de reconversión.

Programa de promoción de formas asociativas solidarias de productores agropecuarios:


El cambio de actividad productiva, en el caso de pequeños y medianos productores, se dirige a actividades granjeras, tamberas, apicultura, producción artesanal de frutas y hortalizas (pequeñas agroindustrias). En las mismas, se considera que la traba para el desarrollo –en particular de las granjeras– se encuentra en los sistemas de comercialización.

La creación y/o fortalecimiento de cooperativas y otras formas asociativas solidarias, incrementan la actividad, otorgando, además, poder de negociación a los productores primarios.
Objetivos:

· Incentivar conjuntamente con las áreas específicas del Ministerio de la Producción y Asuntos Agrarios la conformación de cooperativas, (difundiendo, particularmente, la forma simplificada), agrupamiento de explotaciones, negociación conjunta de servicios, agrupamiento en las ventas y compras, uso asociado de maquinarias agrícola, gestión en común de alguna etapa del proceso productivo
Acciones:

· Realizar gestiones para el acceso al apoyo financiero.

· Capacitar en las distintas áreas de la empresa, gerenciamiento, administración, comercialización y producción destinada a consejeros, síndicos y asociados.

· Brindar educación cooperativa dedicada a cooperadores.

Recuperación de empresas en crisis:

Ante situaciones de crisis terminal de empresas, el organismo local competente –con un equipo de especialistas que determinan la viabilidad jurídica y empresarial de la nueva iniciativa–  promovía la organización de cooperativas de trabajadores para preservar su fuente de empleo.

En los casos considerados viables, se otorgaba asesoramiento, capacitación y reentrenamiento, en el marco del programa salvataje de empleos en crisis. Se destacan, en este período (92-99), los casos de las firmas AURORA-SIAM (hoy cooperativa CIAM, Avellaneda); y las actuales cooperativas de trabajo del Frigorífico Yaguaré (La Matanza); Cotrave Ltda. (ex OFA) de Villa Elisa, La Plata; Avícola de Máximo Paz (Cañuelas) y Las Flores Cooperativa Ltda. (Sanatorio) de Las Flores, entre otras, que permitieron preservar y/o generar unos 1200 puestos de trabajo asociativo.-

Apoyos financieros:

Con destino a federaciones, confederaciones, adquisición de sede del IPAC y Casa de la Cooperación para uso de las Federaciones; subsidios en caso de proyectos viables no bancarizables. Sala de capacitación de FECOOAPORT (Mar del Plata), Sala de ACOOPERAR (Mar del Plata), ampliación Sede FEDECOBA (Azul), Sede COOPERAR en Capital Federal.

Convenio con FONTAR:

Convenios con FONTAR y unidades de vinculación tecnológica, financiando a parte de la asistencia a grupos de cooperativas para lograr parámetros de calidad. En este sentido, podemos citar la experiencia asociativa de ASERCOOP (sociedad anónima integrada por doce cooperativas eléctricas de la zona atlántica hoy constituída en cooperativa de cooperativas) que desarrolló un proyecto de capacitación de calidad, conjuntamente con el FONTAR, la Universidad de Mar del Plata y el IPAC, beneficiando –en esa primera etapa-  a 900 participantes.-

Fondo de Capital de Riesgo con ACI:

El IPAC fue parte del lanzamiento de un Fondo de Inversión para el Desarrollo y la Consolidación de la Empresa Cooperativa (FIDCEC). Se constituyó con la participación de diversas entidades de los sectores cooperativo y financiero, y de organismos internacionales, entre los que se cuentan la Alianza Cooperativa Internacional (ACI) y Organismos de la Unión Europea.

El FIDCEC se preveía bajo la modalidad de capital de riesgo, con el objeto principal de financiar proyectos cooperativos que sean oportunamente evaluados como rentables y sustentables, que generen o preserven puestos de trabajo. En el acto –del que participó el entonces presidente de la ACI, Roberto Rodrigues– se firmó un convenio de cooperación y complementación entre la sociedad que gerenciarán el FIDCEC y el IPAC, por el cual este último se comprometía a poner a disposición una línea de crédito para financiar proyectos en el ámbito bonaerense.

Convenio con FOGABA:

A través de él,  el IPAC era “ventanilla de entrada” de solicitudes asociativas de uso de garantías que posibilita este Fondo de Garantías con participación estatal mayoritaria. Las oportunidades que ofrece este organismo se ven actualizadas mediante una nueva iniciativa (Clarín, 14-10-2002) que busca ahorristas que quieran  prestar a pymes por un plazo de 7 u  8 meses, a través de un fideicomiso de garantías. De esta forma, se apunta a resolver la falta de financiamiento de las pymes que pretenden aprovechar la mejora del tipo de cambio para exportar.

Tanto el inversor como la pyme que toma el préstamo, firman un acuerdo mutuo que cuenta con un aval del FOBABA y también del banco que gerenciará el fideicomiso.
Se estima el pago de un interés anual del 7% al ahorrista y un 12.5 anual para la pyme (ambos en dólares). El FOGABA destina 16 millones a esta operatoria.- 

Reconversión del Estado municipal y rol cooperativo:

    
En este período, la reforma del Estado municipal adquirió un nuevo rostro a través de las cooperativas de obras y servicios públicos, nuevas o pre-existentes que, además de la electricidad y la telefonía, asumían la prestación de servicios que antes brindaba el municipio: agua, red vial, tratamiento de residuos, etc., con el doble propósito de reconvertir al municipio y estimular el protagonismo de los

 vecinos organizados en cooperativas. Se obtenía mayor transparencia, menores costos y mejores índices de cobrabilidad.

En el municipio de Nueve de Julio, por citar un caso, se constituyó una cooperativa de cooperativas de obras y servicios públicos, en virtud de la asociación del propio municipio con las cooperativas locales Dudignac, Morea, French, Quiroga, La Niña y Mariano Moreno. En su primera etapa, el emprendimiento tiene como tarea específica la recolección de residuos domiciliarios y el barrido de las calles de la planta urbana. En Cnel. Pringles,  se apuntaló una Cooperativa de Productores que tomó a su cargo el mantenimiento y conservación de los caminos rurales, cobrando la tasa vial y reequipando el servicio, logrando mejoras sustanciales en la recaudación, el estado de los caminos y el transporte de la producción.

El IPAC coparticipó con el Ministerio de Obras y Servicios Públicos (OSEBA-EPRE) en el marco regulatorio energético y en la privatización de OSBA. Además, realizó tareas conjuntas de capacitación con el cooperativismo telefónico, y con el Sindicato de Luz y Fuerza de Mercedes, apuntando al reentrenamiento y la capacitación de las estructuras directivas, gerenciales y personal del cooperativismo de servicios públicos. 

Durante 1999, se realizaron alrededor de 40 diagnósticos asistidos a cooperativas del sector eléctrico (el 20% del total). 

De la asistencia a la promoción:

  El IPAC apoyó, con capacitadores propios y/o con  profesionales de Universidades Nacionales y especialistas, programas que tenían componentes asistenciales pero que procuraban adquirir carácter de promocionales. Es el caso del programa PAIS y "Manos Bonaerenses" (del entonces Consejo de Desarrollo Humano y Familia) que consistía en la conformación de cooperativas de mujeres que proveían al Estado de sus producciones (mayoritariamente textiles).

Se asistió, capacitó y, en algunos casos, financió a grupos del programa "Cambio Rural", en coordinación del entonces Ministerio de Asuntos Agrarios.
3. - territorios ORGANIZADOs Y ECONOMIA SOCIAL El caso de los consorcios productivos regionales en la Provincia de Buenos Aires
Paradójicamente, aunque la globalización aumenta los peligros de una desestructuración no deseada, también abre importantes oportunidades locales: “Las ciudades y las ciudades-región, más que los territorios nacionales, pasan a ser los espacios predilectos para la reindustrialización y la reorganización de las economías en vías de globalización” (Petrella 1996).

Muchas veces lo que falla –ante el embate de la globalización y los grandes bloques regionales– es la actitud, la predisposición anímica ante una situación que parece irreversible. Allí entra a tallar el ideologismo y una óptica deformada, (difundida por gran parte de los medios masivos de comunicación), que nos arrinconan en posturas tremendistas y aislacionistas que, a veces, se agotan en declaraciones grandilocuentes o en su contracara, la adaptación pasiva y resignada a ese estado de cosas, en el convencimiento de la inutilidad de cualquier esfuerzo para lograr un cambio que signifique una mayor equidad distributiva y un fortalecimiento de las entidades de la sociedad civil.

 Es importante, entonces, resaltar que –aún con las graves carencias y restricciones económico-financieras– hay que evitar ambas posturas, igualmente paralizantes. Una misma realidad problemática 

puede leerse desde el mal humor y la queja sin propuestas o desde el desafío para aglutinar voluntades, para cooperar en la solución compartida de esos problemas.

En nuestro país, han faltado muchas veces modelos mentales, ideas o representaciones simbólicas de una realidad percibida o construida por el sujeto. Modelos mentales que constituyen en parte el mundo de “lo que es “ y  en  parte de “lo que debe ser “. Esa forma distinta de ver la realidad, con adecuados modelos mentales tiene la utilidad práctica de guiar la acción. Se trata de diseñar un nuevo conocimiento y una genuina competitividad regional (que se transformará a la larga en un nuevo paradigma); es preciso el poder político o la articulación con el mismo. Por último, se requiere del consenso y la planificación participativa entre todos los actores e instituciones sociales, económicas y regionales.

 Por ejemplo, de acuerdo a los criterios tradicionales y a las prácticas centralistas, las funciones de los municipios se limitaban a administrar los recursos existentes: regular la utilización del suelo urbano, construir obra pública y prestar servicios básicos como alumbrado, barrido y limpieza, recolección de residuos, etc. 

En la década del 80, con una mayor exposición a la competencia internacional e interregional, comienzan a producirse cambios paulatinos en las funciones y ámbitos de actuación de los gobiernos locales que se empiezan a perfilar como promotores del desarrollo económico y social. En una era de producción flexible, ciudades globales y nuevos espacios industriales, se sugiere una reevaluación de políticas locales ya que los municipios deben incorporar nuevas funciones y un rol más protagónico. El proceso de descentralización aparece como la tendencia universal, encontrando fundamentos en la revolución científica y tecnológica, en la reforma del Estado y en las demandas de la sociedad civil. El Estado central no es más el único vertebrador de los sistemas económicos y el sistema vertical y centralizado es cada vez más disfuncional a las exigencias de la globalización. Existe una lógica transnacional de funcionamiento de las grandes empresas, una lógica territorial de desarrollo de los diferentes sistemas económicos locales y una lógica supranacional de los procesos de integración económica. Hay que tener en cuenta la complejidad del mundo económico y entonces rescatar a la descentralización como herramienta para alentar las iniciativas locales de desarrollo. Es evidente que la misma facilita la cesión de competencias, recursos y responsabilidades a las diferentes administraciones locales, sean regionales, provinciales  o municipales. Con ello, pueden liberarse recursos potenciales de desenvolvimiento en cada territorio a partir de sus recursos endógenos y así, los actores locales ejercer su capacidad para decidir y liderar sus propios procesos de desarrollo.  
Se destaca entonces, desde esta óptica, la importancia de la gestión local como dinamizadora del sector productivo, subrayando el rol del Municipio como líder de un sistema de promoción de formas asociativas, entendidas como instancia superadora para llevar a cabo proyectos viables. 

Los gobiernos locales poseen ventajas importantes con respecto a los gobiernos centrales ya que cuentan con mayor capacidad de representación y legitimidad ante sus electorados, pueden ser agentes institucionales de integración social y cultural y tienen mayor flexibilidad, adaptabilidad y capacidad de maniobra. 

Es preciso que los proyectos surjan de una previa identificación de oportunidades en los sectores, aprovechando la potencialidad vinculada a la valorización del espacio rural, desde el punto de vista de la obtención de bienes y de las posibilidades de diversificación productiva que brindan las actividades agrícolas y ganaderas.

Las exigencias de eficiencia productiva y organizacional, imponen una modalidad de gestión participativa que incentive la motivación y promueva el consenso de los distintos grupos y sectores, logrando que interactúen y contribuyan a los objetivos comunes. 

La globalización, mientras tanto, genera una lógica que tiende a acentuar los peligros de una des-estructuración que acrecienta la marginación de algunas regiones, a disminuir las autonomías y a aumentar las interdependencias.

3.1. - Nuevos criterios de regionalización

La problemática emergente de las demandas de las comunidades locales, rescata como herramienta de cambio la integración regional que  -en la Provincia de Buenos Aires-  se materializó en la formación de consorcios y / o corredores productivos intermunicipales. Estos son asociaciones de municipios que se agrupan para promover el desarrollo regional e impulsar proyectos productivos, atendiendo necesidades comunes. Así, la asociación que dio nacimiento al Corredor del Sudoeste fue fundamentada en la necesidad de mejorar la ruta entre los municipios de General Lamadrid y Laprida, surgiendo así el primer corredor intermunicipal que es  -a la vez-  el de mayor superficie de la Provincia de Buenos Aires, conformado por diecisiete municipios.

Y aquí es preciso distinguir entre el modelo de regionalización diseñado por el Grupo del Banco de la Provincia de Bs.As. ( y las diversas “regionalizaciones” de otras tantas áreas de la administración pública bonaerense) y la estructura supra-municipal consorcial, conformada a partir de la asociación de los municipios, como una construcción que surge desde las propias necesidades locales.

En lo referente a los denominados corredores productivos, se está ante una regionalización ad hoc, efectuada por el entonces Ministerio de la Producción y el Empleo, a través de la Subsecretaría de Industria, Comercio y Minería. En ellos, se toma en consideración la utilización de criterios de homogeneidad y complementación productiva, dando como resultado la delimitación de zonas de crecimiento común, que aparecen como un contexto favorable para la expresión de actividades conjuntas, vinculadas a la similitud socio-económica, con o sin proximidad geográfica
. En la segunda, los gobiernos locales materializan un nuevo espacio público, en una red de municipios, los consorcios productivos, conformando una unidad asociativa con personalidad jurídica propia ( Ley 12.288), fruto de la voluntad política de los propios intendentes, optimizando las llamadas economías de aglomeración.
En este sentido, es oportuno recordar que se han modificado los criterios regionalistas vigentes en las décadas del 60 y del 70. En esos años, el “modelo” giraba en torno a la identificación de espacios ”polarizados” y la categoría de región era asimilada a un área continua que contenía un sistema urbano organizado en forma jerárquica. De esa unidad operativa central surgían las políticas de desarrollo económico, basadas en la creación de polos o centros de crecimiento periféricos. El concepto de corredor, en cambio, hace hincapié en los flujos de circulación e intercambio. La noción de conectividad ha reemplazado a la noción de proximidad  que estaba detrás de la delimitación polarizada anterior. De todas  maneras, el objetivo específico de la Subsecretaría de Industria, Comercio y Minería, al definir los 

corredores, era agrupar a rubros productivos tomados del CIIU a 5 dígitos, considerando aquellos de interés provincial, en función de las normativas de promoción industrial y del encuadramiento en Parques y Sectores Industriales Planificados.

Los consorcios productivos, en cambio, salen a la escena como un nuevo espacio institucional de la mano de los propios actores territoriales, con la adopción de un rol promocional más que de planificación, con la mira puesta en la identificación de proyectos concretos, concertando los aportes de los diferentes niveles del Estado y, en algunos casos, del sector privado.

3.2. -  Impacto de los proyectos

Se proyectó que los trece consorcios obtuvieran infraestructura funcional e informática básica, una estructura de formulación y evaluación de proyectos y un plan de difusión en la región de sus actividades. Se había decidido implementar un Fondo de Garantías y una operatoria de subsidios destinados a la promoción de las economías regionales. Los proyectos se orientaban a generar competencias en la región, buscando la mejora de los métodos de producción y la incorporación formal de los pequeños productores al mercado. Todo esto implicó una acción de operación sobre más de 6.000 puestos de trabajo, sumando las acciones propuestas para mantener, consolidar y generar empleo.

Al mismo tiempo, el IPAC instrumentó asistencia, tutoría y financiamiento de proyectos asociativos de impacto inter-consorcial (previamente consensuados con los actores consorciales). Se financiaron $ 420.000 destinados a laboratorios de calidad de miel y enfermedades apícolas, viveros de plantines y hotelería porcina, beneficiando a 2.250 productores y generando 1.550 puestos de trabajo en aquellos consorcios que presentaron los proyectos en tiempo y forma (COPRONOBA, CODENOBA, MUNICIPIOS AL MERCOSUR, ZCC, SUDOESTE, COPROA. COPRODER).

3.3. -  Algunas reflexiones

Los consorcios productivos bonaerenses constituyen una experiencia asociativa intermunicipal que transita por el doble carril de la descentralización económico-social y de la dinamización de los agentes sociales locales. Conforman una expresión “sui generis” de cooperativas de municipios que cuentan con el soporte legal de su personalidad jurídica propia (Ley l2.288/99). Con el “paraguas” del consorcio, se han alentado nuevas cooperativas de trabajo y de productores agro-industriales y se han apuntalado cooperativas preexistentes, contestes al principio de preocupación  por  la comunidad, a través de la capacitación, la asistencia financiera a tasa blanda y subsidios contra presentación de proyectos viables, previamente surgidos de diagnósticos asistidos, todo ello promovido y monitoreado desde el gobierno provincial (92-99).

 Aunque la iniciativa ha tenido los vaivenes políticos que genera el sostén de las estructuras del Estado municipal y provincial, muestra signos vitales que incluyen acciones específicas de desarrollo socio-productivo, particularmente de micro-emprendimientos agroindustriales que se integran tras la búsqueda de economías de escala.

Se resaltan nuevas formas de vertebración público-privada que se apartan de sus roles tradicionales de proveedor de incentivos especiales que, generalmente, arrojaban un magro saldo una vez terminada la “promoción”. El apoyo consorcial estaba dirigido en un sentido articulador -facilitador de información, de contactos de mercados y armado de redes, a la vez que posibilitaba el acceso al financiamiento a sectores no bancarizados.

Los consorcios permitieron atenuar el aislamiento institucional que habitualmente se observa en cada región, incorporando al accionar diario de las mismas a los diversos organismos técnicos nacionales y provinciales, públicos y privados, disminuyendo superposiciones estériles.

Los programas de diagnóstico implementados posibilitan las siguientes puntualizaciones:

· Los diagnósticos operativos y la identificación de propuestas asociativas de crecimiento permiten encuadrar las debilidades y las fortalezas de la región y actuar reflexivamente, ganando en economías tangibles e intangibles, con mayor consenso y participación. 

· Además de las producciones intensivas (muchas de ellas no tradicionales), como la horticultura, porcino-cultura, apicultura, etc., que han caracterizado los primeros tramos de los consorcios, se  abordaron luego las actividades “tradicionales”. En este sentido, el COPRODER está desarrollando con éxito el programa de Pampas del Salado, apuntando a la certificación de origen de sus rodeos bovinos. De esta manera, los consorcios facilitan un mayor vínculo con los rubros generadores de divisas y la búsqueda de alternativas imaginativas de integración de los pequeños y medianos productores, como verdaderas agencias de desarrollo regional.

· Se ha evidenciado que la existencia de fondos a bajo costo no es una condición suficiente para generar desarrollo local. Es necesario redoblar los esfuerzos de evaluación previa de los proyectos así como su seguimiento, con una clara identificación de las debilidades en la cadena de producción primaria (agro-industrialización – transporte - mercados accesibles). En este sentido, el programa PRO-SOL de la Secretaría de Desarrollo Social, que inicialmente financió e incentivo el desenvolvimiento de estos proyectos regionales consorciados, adoleció de una óptica "enlatada" (que priorizaba rubros de producciones intensivas para todas las regiones, sin la flexibilidad que las particularidades de cada micro-región exigen) y cierta resistencia a dejar atrás las visiones puramente asistenciales para avanzar hacia la promoción y el protagonismo de sus beneficiarios.-

En suma, los consorcios reúnen los ingredientes esenciales para promover el crecimiento centrado en un eje productivo agropecuario y agro-industrial, la cooperación intermunicipal y la movilización de los agentes productivos articulados en cooperativas o bajo distintas formas asociativas de interés común. En este sentido, hay resultados apreciables que se reflejan en este trabajo y otros esperables hacia la creación de nuevas oportunidades de empleabilidad, la promoción del desarrollo sustentable, el impulso para la cohesión regional, la inserción social y económica de grupos desventajados y la revalorización de las cooperativas como puente entre el mercado y el bienestar comunitario.-

4. - La economía social

Más allá de la semántica, la economía social  -tanto aquella fundacional como la nueva economía social más emparentada con emprendimientos solidarios- es un amplio sector de empresas, organizaciones y movimientos sociales cuya actividad se desarrolla entre la economía pública, la economía capitalista convencional y la economía doméstica. Tiene expresiones formales e informales y "atípicas" (incluyendo aquí a  producciones de pequeña escala y de "primer trabajo", ocupaciones "paraestatales" y de sobrevivencia) y está presente en  los capitalismos más liberales y en los más intervencionistas, incluso en experiencias como la china que se autodefinen como "socialismo de mercado".

 La opción por la denominación “economía social” tiene que ver con una visión amplia. La podríamos definir afirmando que agrupa a las actividades económicas ejercidas por asociatividades, principalmente cooperativas, mutuales y asociaciones cuyos principios y ética se traducen en las siguientes características: finalidad de servicio a los miembros o a la colectividad en lugar de beneficios, autonomía de gestión, procesos de decisión democrática, primacía de las personas y del trabajo sobre el capital en la distribución de los resultados.
En esta óptica, ante una globalización asimétrica y una exclusión inaceptable e irritativa, es necesaria una respuesta unitaria del  sector de la economía social, precisando que en él militan dos grandes sub.-sectores (Mintzberg, 1996): uno de ellos integrado por las O.N.G’s no empresariales y las 

nuevas iniciativas solidarias y el otro compuesto por las empresas cooperativas y los emprendedores asociados con una actividad económica de interés común.

En este último sub.-sector, se incorpora a parte de las mutuales, a los consorcios productivos intermunicipales, a las agrupaciones de colaboración empresaria (ACEs) e, incluso, a las sociedades comerciales de cooperativas o controladas por ellas; a la nueva generación de cooperativas y/o sociedades de hecho de trabajadores que recuperan empresas en crisis y a las redes y cadenas productivas de microempresas y pymes asociadas que, mas allá de las formalidades jurídicas, tienen una práctica muy similar a la cooperativa y están imbuidas de un espíritu asociativo y/o de cooperación16
No menos relevante aparece la reflexión de cómo superar integraciones horizontales y verticales que corren el peligro de no pasar las fronteras de la formalidad institucional y de reivindicaciones estancas, como instrumentar este sinuoso recorrido de sectores y actividades con fuerte incidencia económico-social que logran “reinventarse” a sí mismas con el valor agregado de personas cooperativizados y/o autogestionadas y un capital que es un componente subordinado a los objetivos de servicio a  los asociados y a la comunidad.-

5. - La cooperativa como empresa social

El cooperativismo aparece como un movimiento plural –de impacto transversal– que hace pie en todas las clases sociales. Tiene sus propios valores y principios pero adapta su práctica a las diversas franjas productivas y laborales de los cuales se nutre. Es una organización democrática policlasista, que integra en un solo ente la dimensión asociativa y la dimensión empresaria. Puertas adentro, priva el control de sus asociados (un hombre–un voto, en las entidades de primer grado), no obstante lo cual, hacia afuera, se impone la competitividad que exige la economía global. Pero tanto las pequeñas cooperativas de trabajadores como las grandes, del tipo de las de industrialización y comercialización, encuentran en esta herramienta solidaria un traje a medida de sus necesidades17
Las primeras cooperativas argentinas son hijas de la inmigración de fines del siglo XIX. En Europa, habían nacido poco antes de 1850, generadas en el plano económico por el mismo sector –los asalariados– que, en las áreas gremial y política, fundaban sindicatos y agrupaciones anarquistas y socialistas. En la Argentina hay algún antecedente anterior, pero se considera que la primera fue El Progreso Agrícola de Pigüe, constituida en 1898 por colonos franceses. Muy pronto, otros productores de la pampa húmeda los imitaron, porque comprendieron que esta original estructura de interés común era la mejor forma de defenderse de la concentración de la demanda, de la manipulación de los precios por parte de sus concentrados compradores y exportadores de granos. Poco a poco, otras cooperativas fueron ocupando actividades y regiones que estaban desatendidas por el gran capital y por el Estado.

Constituyeron así un tejido de fuerte anclaje local, con eslabonamientos horizontales y verticales que posibilitaron la articulación flexible entre la descentralización de cada unidad productiva y de servicios y la fortaleza de la escala federativa. Estas federaciones se integran, a su vez, en la instancia confederal de CONINAGRO y COOPERAR. A nivel MERCOSUR, se están vertebrando los vínculos en el Consejo Económico y Social y los lazos ecuménicos se asocian a través de la Alianza Cooperativa Internacional (ACI), ONG rectora de los herederos de Rochdale.

En este sentido, coincidimos con la dirigencia del sector en el sostenimiento de la autonomía cooperativa manteniendo, al mismo tiempo, una alianza estratégica entre el Estado y el subsistema de la economía social, en dirección a los comunes objetivos de democratizar la economía y revitalizar a la sociedad civil. En esta búsqueda de sinergia, ambas partes deben hacer los “deberes”: las dependencias gubernamentales avanzar en las reformas de segunda generación, mejorando lo atinente a una gestión eficaz y el cooperativismo superar cierta desconexión entre cada una de sus ramas, alentar la renovación generacional y la capacitación continua, evitando tanto los excesos “doctrinarios” como el mimetizarse con el “eficientismo” de los grandes grupos económicos.

Globalización mediante, la cooperativa debe mantener el equilibrio entre la dimensión solidaria y la dimensión empresarial18. No concentrarse sólo en el management o en la actualización tecnológica, administrativa e informática. También prestar atención a lo que sostienen hasta los “gurúes” de la administración convencional: el “éxito” esta reservado a las empresas que saben diferenciarse en la mente de los asociados–usuarios, clientes y proveedores.

En las cooperativas, la clave de la diferenciación es la propia identidad, centrada en los valores y principios. Esta identidad cooperativa, es su mayorventaja competitiva: aprovechar que son conducidas, gerenciadas y controladas por los miembros de la comunidad, para resaltar el beneficio que ello reporta al asociado-usuario. En este sentido, es importante buscar instancias comunicacionales para que se valore que es preferible contar con servicios provistos por una empresa social, arraigada en la localidad, que por una fría e impersonal transnacional que atiende prioritariamente y, casi excluyentemente, sus intereses lucrativos, subordinando la prestación del servicio a la maximización de sus utilidades.
 Hay numerosos datos que corroboran el relevante peso de las cooperativas y de la economía social, tanto en el área urbana como en el área rural. En esta ponencia, queremos referirnos a una entidad innovadora que crece día a día y tiene la particularidad de cubrir toda la cadena valor, desde la colmena hasta la exportación. Se trata de la Federación Argentina de Cooperativas Apícolas (FACAP)  que  ha dado el salto al ámbito nacional en diciembre de 2000, continuando y profundizando su previo accionar bonaerense.

Desde su creación, la FACAP ha cumplido con el objetivo de lograr la comercialización directa de sus productos, a través de sucesivos contratos de exportación con EEUU y países integrantes de la UE. Su misión es la optimización de la comercialización de los apicultores, tanto en la producción de insumos como en la venta de productos, apuntando básicamente al mercado externo. Además, atiende a las demandas de sus cooperativas asociados, generando la posibilidad de adquirir insumos para el desarrollo apícola  a precio conveniente. 

Dado que el mercado interno absorbe apenas un 3% de la producción nacional de miel,  las fases de acopio y exportación realizadas por la Federación redundan en importantes beneficios para los productores que, de otro modo, perderían una significativa participación en el negocio. Las cooperativas federadas se encuentran distribuidas por todo el país. La dispersión geográfica facilita el acopio de mieles de distintos orígenes florales y distintas estaciones, lo que favorece el posicionamiento de la federación argentina.

6. - El desarrollo local y la economía social 

El desarrollo local combina procesos endógenos y exógenos y posee, sin duda, una gran convergencia con la economía social. El desarrollo local supone partir "desde abajo", y los que están abajo son, precisamente, los actores de la economía social. Y en ésta convergencia, un Estado inteligente tiene mucho que hacer a la hora de fijar consensos estratégicos e instrumentar políticas activas que, sin desmedro de la centralidad del Estado-nación, potencien efectivas descentralizaciones de poder de decisión, recursos y capacidades. Ello permitirá revertir la debilidad de los gobiernos municipales, de las regiones y de los corredores y consorcios intermunicipales que -salvo honrosas excepciones-  no han podido o no han querido asumir en plenitud su nuevo rol de promotores de las producciones territoriales y de la ocupación sustentables.

Para que la economía social confluya efectivamente con el desarrollo local deberá contemplar, por un lado, los siguientes factores endógenos (conexión interactiva con el territorio): surgir de iniciativas locales, sobre la base de capital humano, financiero y material procedente de la zona; desarrollarse bajo bases de participación interna democrática; generar servicios para el entorno social y empresarial inmediato; integrarse localmente entre ellas, y con otras empresas e instituciones, mediante acuerdos formales e informales. Y, por el otro, factores exógenos (conexión interactiva con el entorno global): integrarse horizontal y verticalmente fuera de la localidad, generando redes de comercialización y de representación regional; integrarse en el MERCOSUR e, incluso, internacionalmente para la exportación o el acopio tecnológico; desarrollar sistemas gerenciales adaptados a la idiosincrasia participativa; utilizar adecuadamente el potencial educativo, de capacitación y de reentrenamiento.

  
En suma, en este nuevo estilo de desarrollo local cobran igual significación los movimientos democráticos asociativos (como catalizadores locales), las comunidades locales (espacios básicos de interacción y movilización) y la economía social (como instrumento de gestión y reeducación).

7. - A manera de conclusión

           La búsqueda de soluciones en torno al desarrollo local  y a la economía social aparece como un intento de reorganización “desde abajo”, sin que ello signifique disociar este esfuerzo de proyectos nacionales de inclusión y equidad distributiva. Aunque si obliga a establecer metodologías e instancias concretas y novedosas para el desarrollo asociativo de los territorios.

           Se impone articular la asociatividad emprendedora con los saberes más actuales con relación al desarrollo local, a las políticas públicas activas, a la planificación situacional y a la descentralización. Abordar la revalorización del cooperativismo como referente comunitario del capital desconcentrado, la promoción de los nuevos emprendimientos solidarios y de las ocupaciones "atípicas" y las opciones de 

financiamiento público y solidario, como así también la recuperación de empresas en crisis a través de la autogestión de los trabajadores.

Luego de la crisis y de la contundente movilización popular de fines de 2001, recuperada la institucionalidad y la legitimidad democráticas a partir de la Presidencia del Dr. Nestor Kirchner, emerge otro ítems para la agenda social: dar el salto de los planes asistenciales (del tipo Jefes y Jefas de hogar) a planes nacionales de sesgo promotor, que prevean el involucramiento activo de los beneficiarios. En esta dirección, están vigentes planes nacionales que intentan poner en el centro de la escena a las cooperativas y a los emprendimientos productivos solidarios, priorizando la apoyatura técnica interactiva de las Universidades y  una innovadora asistencia financiera para todas aquellas iniciativas que no son sujetos de crédito de la banca formal. -

Se está fortaleciendo la presencia territorial y alentando a un remozado cooperativismo  que  

--como expresión más orgánica de la economía social-- establece puentes de interrelación  e incubación con esta nueva economía solidaria que procura avanzar hacia la economía formal.  Es preciso imaginar mecanismos que integren efectivamente a movimientos de tamaña heterogeneidad e instrumenten el salto de la cantidad a la calidad, apostando a vínculos de mutua comprensión entre cooperativistas y emprendedores solidarios. Promover que ambos se conviertan en actores políticos capaces de disputar porciones de poder, ofreciendo otros valores y principios; sentando las bases de un subsector económico, con una ética y una lógica de gestión y de distribución diferenciada, inserto en un proyecto nacional de inclusión.-

          De esta manera, el aporte será tanto para la teoría como para el accionar de los diversos actores, en la medida que el desarrollo local se potencia como herramienta de redistribución de ingresos personales y regionales de efectos reactivantes y la economía social  (tanto la fundacional como la nueva economía solidaria) se revitaliza como un instrumento pedagógico para la democracia participativa.- 
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� “La esperanza de vida media se ha prolongado en todo el mundo. Mas allá del retroceso de los indicadores sociales, que impactaron  con la exposición de graves casos de desnutrición (2002), particularmente en las provincias de menor grado de desarrollo, la mortalidad infantil venía disminuyendo y las tasas de alfabetización mejoran en los puntos más distantes del planeta. Sin embargo, en los últimos 30 años, el número absoluto de personas que vivían por debajo del umbral de la pobreza se incrementó el 18%. En 1960, el ingreso del 20% de los más ricos del mundo era 30 veces superior al del 20% de los más pobres; en 1995, era de 78 veces y actualmente   (datos de1998) más de 1,3 mil millones de personas viven con menos de un dólar por día. La sub alimentación afecta de manera crónica a más de 800 millones de personas en el mundo (U.N.D.P., 1998).


� García Delgado, Daniel. Desarrollo local  y reconstrucción del país, Ponencia en Jornada del Programa de Desarrollo Provincial II - BIRF 3877, 2003.


� Ramos, Jorge Abelardo, La Nación Inconclusa, editado en Uruguay, 1994.


� Hay que prestar atención a las exploraciones que viene realizando la neuroeconomía, particularmente en lo atinente al hemisferio "racional" del cerebro y los aportes a la economía de la psicología cognitiva, desentrañando comportamientos emocionales, intuitivos y grupales ignorados por la "racionalidad" del economicismo neoclásico.


� Paulo Freire, en su "La educación como práctica de la libertad", analizó la cultura en el seno de sociedades que se convirtieron en dependientes y sin voz; llegó a la conclusión que cuando una sociedad es continuamente calificada 


de retrasada, ignorante, incapaz o no competitiva, perezosa o anacrónica, el mensaje termina por ser internalizado, y la sociedad se comporta conforme a la imagen negativa que se le adjudica.


� Lacolla, Enrique. "Contra el viento". Globalización y Nación. Ed. Ferreyra y Corredor Austral, Córdoba, 2002.


� Con relación al llamado populismo, por ejemplo, hay una serie de malentendidos: los denominados populismos  -en rigor los movimientos nacionales y populares de los países periféricos-  no han calzado en los esquemas mentales eurocéntricos que tendieron a etiquetarlos como un "fascismo de las clases bajas". Ese denostado populismo, sin embargo, es parte inescindible del estilo de liderazgo de nuestro continente. A su conjuro se produjeron los cambios estructurales más significativos en esta parte del mundo, mientras una porción del progresismo "racional" se oponía a ellos, aliándose a los sectores conservadores y liberales más retrógrados. Que tales cambios fueron incompletos, nadie lo duda; que estuvieron acompañados de arbitrariedades, de brutalidades y, en algunos casos, de una marcada propensión al grotesco, tampoco cabe discutirlo, pero constituyen la "originalidad" de un proceso de crecimiento, que incluye excepcionaliades tan asombrosas como ese "realismo mágico", que ha enriquecido numerosas páginas de la narrativa y de la novela latinoamericana. Sus defectos no pueden enjuiciarse si, paralelamente, no se condenan los crímenes, corrupciones y renuncias de políticos e intelectuales abstractos, incapaces de crear nada que se oponga a un estado de cosas, a todas luces injustas, que los "populismos"  vinieron a modificar. ( Lacolla, Enrique, ob. cit.).


� La expresión utópico esta utilizada aquí en el sentido de un diseño estratégico anticipado, de un escenario futuro hacia el cual se pretende avanzar, que actúa como modelo ideológico de sociedad a la cual se aspira y como acicate presente, al  ser un eslabón de un proceso de construcción colectiva intergeneracional. Hay otro concepto de "utópico" que es aquél que descalifica las ideas y un accionar considerados inviables, excesivamente "idealistas" y sin asidero en la realidad presente y futura.


�  Durante el primer semestre de 2004 ocupamos la presidencia del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES), dependiente del  Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. Desde allí, intentamos replicar gran parte de estas políticas y acciones, adaptándolas a la escala nacional. En este sentido, entre numerosas iniciativas, se avanzó en gestiones para concretar una línea crediticia específica, a tasa subsidiada, con el Banco de la Nación Argentina, a partir de la recuperación de la parte correspondiente al ámbito nacional del Fondo de Educación y Promoción Cooperativa (ley 23.437) que había sido enviado a rentas generales por el Gobierno del Presidente De la Rua. Asimismo, se firmó un acta-acuerdo con el Ministro de Educación, Lic. Filmus, para instrumentar la postergada enseñanza del cooperativismo y del mutualismo en todos los niveles de enseñanza. Estas y similares iniciativas en curso debieron interrumpirse al no lograrse las condiciones políticas indispensables para continuar al frente del Instituto.


�  Ver Roggi, María Cecilia, “El Estado y el desarrollo cooperativo: El caso del Instituto Provincial de Acción Cooperativa en la Provincia de Buenos Aires, Argentina”. Encuentro de Investigadores Latinoamericanos del Comité de Investigación de la Alianza Cooperativa Internacional, Río de Janeiro, Brasil, 2000. Publicación del Centro de Estudios de Sociología del Trabajo, Facultad de Ciencias Económicas (UBA).


� El Instituto fue creado en 1992, perdió el manejo presupuestario autárquico en el 2000, se congelaron sus programas y retrajeron sus acciones en el 2001 y fue disuelto en el 2002, siendo aún ambiguo su rango en la estructura ministerial , considera hoy un "Area" del Ministerio de la Producción (agosto de 2.004).


� Ver Levín, Andrea y Verbeke, Griselda: “El carácter de la fiscalización en las organizaciones cooperativas, Publicación del Centro de Estudios de Sociología del Trabajo. Fac. de Ciencias Económicas, 1999 (UBA)


� Ver Vuotto, Mirta: El alcance y perspectivas de una iniciativa financiera en Argentina: El Fondo de Inversión para el desarrollo y la consolidación de la empresa cooperativa. Publicación del Centro de Estudios de Sociología del Trabajo. Fac. de Ciencias Económicas (UBA), 2000.


� En el 2001 este consorcio se disolvió, envuelto en diferencias político-partidarias y por visiones divergentes entre a quienes querían volver al  concepto de "polos de desarrollo" y quienes sostenían  criterios más  desestructurados. Desde el comienzo, este Consorcio arrastraba los inconvenientes de un excesivo tamaño (que conspiraba para lograr una adecuada gobernabilidad), de la heterogeneidad  socio-ecómica e institucional de algunos de los municipios integrantes y  la  conflictiva relación con Bahía Blanca. ( Ver Diagnóstico y Propuestas para el Consorcio del Sudoeste, Universidad Nacional del Sur / IPAC, 1997).


� En la Provincia de Corrientes (que inicialmente recurrió al asesoramiento bonaerense y al autor de este texto) se está desarrollando una interesante experiencia que invirtió el orden de los actores intervinientes. En lugar de comenzar desde el Estado, la Federación de Cooperativas de Corrientes está estructurando corredores productivos de homogeneidad productiva, colocando al frente de los mismos a jóvenes  técnicos de economía social, articulando luego sus vínculos con las instancias públicas provinciales y municipales. De esta manera, se toman  precauciones en lo relativo a la continuidad de la iniciativa, que no queda así atada a la incertidumbre de los cambios políticos que pueden producirse en la burocracia gubernamental. -


16 Seguramente infinidad de emprendedores productivos que se han acercado a los proyectos de desarrollo local que articulan cooperaciones público-privadas, ferias  y huertas comunitarias, productores agro-industriales de experiencias asociativas del tipo de “Cambio Rural” pueden ser considerados parte de esta nueva economía social.





17 La Alianza Cooperativa Internacional, en su Congreso Centenario y en Manchester, 1995, reformuló los valores y principios, emitiendo la siguiente Declaración de la ACI sobre Identidad Cooperativa”: Definición: Una cooperativa es una asociación autónoma de personas que se han unido de forma voluntaria para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales en común mediante una empresa de propiedad conjunta y de gestión democrática. Valores: Las cooperativas están basadas en los valores de la autoayuda, la democracia, la igualdad y la solidaridad. Los socios cooperativos hacen suyos los valores éticos de la honestidad, la transparencia, la responsabilidad y la vocación social. Principios: Los principios cooperativos son pautas mediante las cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores. Primer principio: adhesión voluntaria y abierta: Las cooperativas son organizaciones voluntarias, abiertas a todas las personas capaces de utilizar sus servicios y dispuestas a aceptar las responsabilidades de ser socio, sin discriminación social, política, religiosa, racial o de sexo. Segundo principio: gestión democrática por parte de los asociados: Las cooperativas son organizaciones gestionadas democráticamente por los socios, los cuales participan activamente en la fijación de sus políticas y en la toma de decisiones. Los hombres y mujeres elegidos para representar y gestionar las cooperativas son responsables ante los socios. En las cooperativas de primer grado, los socios tienen iguales derechos de voto (un socio, un voto), y las cooperativas de otros grados están también organizadas de forma democrática. Tercer principio: Participación de los asociados: Los socios contribuyen equitativamente al capital de sus cooperativas y lo gestionan de forma democrática. Normalmente reciben una compensación, si la hay, limitada sobre el capital entregado como condición para ser socio. Los socios asignan los excedentes para todos o alguno de los siguientes fines: el desarrollo de su cooperativa; el beneficio de los socios en proporción a sus operaciones con la cooperativa; y el apoyo de otras actividades aprobadas por los socios. Cuarto principio: autonomía e independencia: Las cooperativas son organizaciones autónomas de autoayuda, gestionadas por sus socios. Si firman acuerdos con otras organizaciones, incluidos los gobiernos, o si consiguen capital de fuentes externas, lo hacen en términos que aseguren el control democrático por parte de sus socios y mantengan su autonomía cooperativa. Quinto principio: educación, formación e información: Las cooperativas proporcionan educación y formación a los socios, a los representantes elegidos, a los directivos y a los empleados para que puedan contribuir de forma eficaz al desarrollo de sus cooperativas. Informan al gran público, especialmente a los jóvenes y a los líderes de opinión, de la naturaleza y beneficios de la cooperación. Sexto principio: cooperación entre cooperativas: Las cooperativas sirven a sus socios lo más eficazmente posible y fortalecen el movimiento cooperativo trabajando conjuntamente mediante estructuras locales, nacionales, regionales e internacionales. Séptimo principio: preocupación por la comunidad: Al mismo tiempo que se centran en las necesidades y los deseos de los socios, las cooperativas trabajan para conseguir el desarrollo sostenible de sus comunidades.


18 En algunos países de Europa se denomina empresa social a un tipo jurídico que combina características de las asociaciones y de las cooperativas. En nuestro país, la encarnación de esta empresa social encuentra su vertiente más adecuada en la cooperativa, tanto en su variante de cooperativa de trabajo asociado (sin asalariados) como en las cooperativas de comercialización y de provisión de obras y servicios (con personal asalariado)





